
NOTAS 

REVISTA DE LIBROS 

Teneiiios en nuestro poder un puñado de 
libros de autores canarios que hemos ma- 
nejado, leído y algunos releído. Tratan de 
pnesb ,  nnvela, ruer .kx,  envuye. Dcbido a 
la acumulación, hoy sólo nols es posible 
hablar brevemente de algunos. 

Un libro de poemas, en tandem, de Fé- 
lix Casanova de Ayala y Félix F. Casano- 
va Martín. Editado por Nuestro Arte en 
Santa Cruz de Tenerife. Su título: "Cue- 
llo de botella". Si la poesía es anticipación, 
nombrar lo que aún no existe, Félix Fran- 
cisco Casanova -de no haber emprendi- 
do el prematuro viaje sin retornu- sería 
y a  ese nuestro gran poeta que andamos 
buscando: "Veía el fondo y eran horri- 
l.>,," . . - , . . . - L & - - 3 3  ,T., 
*,ir, p,-a CaquC'LLua {I ag. 23). 

"V&rtigos 6 y medio" de José Luis Per- 
nas. Edita MAFASCA para bibl16filos (al 
cuidado de Eugenio Padorno) Esta intere- 
sante colección -que viene a continuar 
aquellas iniciadas por Juan Manuel Tni- 
jillo y que dieron a conocer poetas como 
Pedro Lezcano, Agustín Millares, Juan Me- 
deros, entre otros- tiene ya en su haber 
tres títulos: '3ueño en los espejos" (Ensa- 
yo) de Antonio de la Nuez Caballero, 
"Fragmentos nooturnos" (Poesía) de kn- 
drés Sánuhez Robayna, y el que nos ocu- 
pz hoy. .Yo& Luis Pciiids I'uc und Úc ids 
promesas de la antología "Poesía canaria 
última" editada por Lázaro Santana. En 
e ~ t a  entrepa es una realidad de nuestra poe- 
sía de transiciihn (y digo da transición, por- 
que no acaba de recomponerse: parodian- 
do a Heidegger "Ya ninguno de los Poe- 
tas desa,parecidos, todavía ninguno de los 
Paetas por venir"). 

Justo Jorge Padrón, desde los fríos nór- 
dicos, p r o  editado por !klecciones de poe- 
sía española de Plaza y Janés en Rarcelo- 
na, nos envía "Los círoulos del infierno". 
Cont~aiianiente a los quc upindn que la 

poesía es un univer~al y ven en ella un ente 
que flota sin conexión con lo particular, 
Justo Jorge nos hace poesía de sus fan- 
tasmas "particulares" (los fantasmas de la 
íiia, que iguaimente obsesionan a J. J. Ar- 
mas Marcelo): "Y penetró en aquel agreste 
valle y le alcanzó la infancia" (Pág. 49). 
Porque la poesía tombiCn es  250, ber alcan- 
zado por algo de aquello que creíamos ha- 
ber dejado definitivamente atrás. 

"La esperanra h e c h a  piedra" de VIctor 
Ramírez, editado por el autor. El hombre 
habita en el lenguaje (nos dice Heidegger). 
Víctor Ramírez es consciente de esta habi- 
tacián y por ello entabla una diira batdla 
en búsqueda de su pxennc huésped. Nos- 
otros que hemos seguido sus anteriores li- 
bros, sabemos de sus aciertos y de sus iimi- 
taciones. Pero sin una revoluuión en el len- 
alaje no es posible corlseguir (plenamente) 
una historia del hombre actual. No obb- 

tante, en estoi relatos cortos. Víctor Ra- 
mírez ejerce ya un dominio que es como 
i i n l  ~iitbnticl plitafnrnin rnnquist?da. 

"Estado de coma" de J.J. Armas Mar- 
celo. En la prensa local ya nos ocupa- 
mos de esta espléndida novela con un ex- 
tenso comentario Lo titulamo~s In novela 
de la Irlo. Y en efecto, J.J. nos cuenta 
(narra) parte sustancial y simbólica de su 
historia Para J.J. la Isla es ged6pica en el 
sentido de visceral. Forma un continuo mi- 
neral-vesetal-animal. Sus habitantes son la 
trrbu que intenta huir de esta concatena- 

dentro de !a tribu en pos de un destino 
individual imposible. Su oponente G u e r ~ i r o  
"Zip~tnnes" P F  víotima de su propia diadéc- 
tica. LOS fanta~n~ar  (e1 mito), son indestruc- 
tibles. Están adheridos a la negra tierra y 
poseen la ronca voz del viento que ulula 
por el calcinado Sur. La hemorragia final 
lo reintegra a la tribu, al continuurn del 
que vanamente intentó (soñó) evadirse. &a- 
ka García tampoco obtiene una victoria. 
Pero su derrota es reconciliación. Nunca 
pretendió rehu'ir su destino visaeral. Siem- 
prc ouidó la reproducción de su propio es- 



pacio (un cuadrado de tierra). El mito es 
cordón un~blical del héroe que le garantiza 
su conexión GOn los orígenes. En este sen- 
tido es irreducible, pese incluso a los es- 
fuerzos de J J .  Finalmente destacamois la 
depuración del lenguaje (las oosas no pue- 
den ser dichas sin la invención de un len- 
mujc), cii cunt;nüa ieuuIüüi6n iiic&iuiitc !u 
cual J.J. w erige definitivamente en Lino de 
los novelistas de la vanguardia. 

E e i , ? r ~  de cr: pragxmu U p&!inacienes 
del Cabiildo Insular de Gran Canana, aca- 
ba de apa ree r  en  librerías el Tomo IV 
de las Obras Comdetas de Alonso Oriesa- 
da.  Con una esmerada presentacih se re- 
actualizan varios importantes textos de Que- 
sada: las "CrQicas de la ciudad y de la 
noche" y "Nuevas crónicas". Si sumamos 
a éste, otro libro publicado también re- 
cientemente: "Las inquietudes d d  Hall" 
(novela de  ingleses coloniaics) edi~ado Da 

jo e11 patrocinio de varios organi~mos y en- 
tidades lociales, tenemos que la obra de 
llL,;s~,v i,uc$a cit& -iici.&i, -..-ct- p U ' Y L U  ""Y =V I  

fin al alcance del eran público. Ambas 
ediciones están al cuidado de Lázaro San- 
t i n s  

JOSE LUIS GALLARDO 

EXPOSTCIONES 

(resumen de  lii  Leiiiporaíin 1975 1076) 

Ld temporada de exposiciones que ahora 
finaliza en Las Pdlrndb se lid caiacterizado 
por su número grande de inauguraciones Y 
por una conrelativa falta de interés en casi 
t o d ~ s  ellas El acto de exponer so ha convpr- 
tido para e11 pintor, y desde luego para la 
Galería, en un hecho sin trascendencia. en  
un simple (pretexto para exhibir y vender 
unr niercancía que no ofrece novedad, y ni 
siquiera aliciente, y que por tanto, no tiene 
~ustificación ninguna para mostrarse pú- 
blicamente. Por supuesto; éste no es mal ex- 

olusivo de nuestro medio cultural: fenóme- 
nos parejos ocurren incluso en centros de 
arte más aclivos y pudeioms, como los dc 
Madrid, Barcelona, Valencia o Bilbao. No 
obstante, en esas ciurialleb existe i'l pu- 

sibi!idad de ellección; en Las Palmas, no. 

Como primera co~nsecuencia de esta ia- 

aqutl) se ha notado una retracción del pú- 
blico, precisamente de aquel tipo de pú- 

haber hecho presa en ellos: no distinguién- 
dose lo aceptable de lo deleznable, se abs- 
tiene de adquirir algo, prudentemente y con 
razón. 

Pero si la inflacción artística ha sido 
3esmedidn, no menos voluminosa ha sido 
la económica, en lo  que concierne al precio 
en que los artistas y presuntos id., valo- 
r'in su obia. Pmtores noveles, sin expe- 
riencia ni conociniie~nto, autores de una 
ob'ra ab'sdutame,nte mala, adotcenada y, en 
"Cd,h,;"IIS5 hasta C;ili.si~, L-- ":A- -.---,-.. d.. 

ii'tli viu,i L",i"L*, ui. 

pedir por un lienzo suyo canti'dades que 
Ikgan hasta las 200.000 pcsetals. Tal situa- 
cinc sería oalmp~nte d,ra,mática. si n o  fiie- 
ra grotesca. Quizás en este terreno no sean 
tan responsables los pintores como la~s ga- 
lerías; éstas, faltas de un adecuado profe- 
siona~lismo, consienten que prosperan ab- 
surdos semejantes. 

De1 centenar y medio largo de exposi- 
niones celebradas en la temporada 75-76 
hay que deitacar en primer t6rniino la de 
CRTSTINO D E  VERA y PEDRO GON- 
ZALbL, en el Castillo de la LLIZ y en  la 
galerías Yles.  resipectivamente (en otro lu- 
gar de este número se reseñan ambos acon- 
tecimientos). En las mismas YIer expusie- 
ron, entre otros JUAN BETANCOR, MAR- 
TTN RETHENCOURT, RUBEN DAR10 
VFT,A7,QUEZ y JUAN TSMAEL. Alqunos 
de estos expositores han ocu~pado por exten- 
so las páginas de Fablar. En la galería Ba- 
lar -inaugurada a mitad de temporada- 
FELIX BORDES mostró óleos, dibujos y 
grabados. En Vegueta,  es destacable la an- 
tdógica de MANOLO MILLARES, la co- 
lección de grabados de JOSE ORTEGA, l o ~  






